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Razón y fe. El 20 de octubre de
2011, ETA hizo público un comu-
nicado en el que anunciaba «el ce-
se definitivo de la actividad arma-
da». ¿Cuál fue su primera reac-
ción y cuál es su valoración en
estos momentos?

Mons. Iceta. El primer pensamiento
que me vino ante dicho comunica-
do fue que se trataba de un paso
importante y positivo en el largo y
tortuoso camino que estamos reco-
rriendo. La información que poseo
es la misma que tienen los ciuda-
danos, a través de los medios de
comunicación y por las impresio-
nes que me transmiten diversas
personalidades de Bizkaia cuando
me encuentro con ellos en actos di-
versos y tenemos tiempo para de-
partir con cierto sosiego estas

«Afrontamos el camino 
con paciencia y esperanza» 
Entrevista a Mons. Mario Iceta
Gabicagogeascoa, obispo de Bilbao
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La paciencia y esperanza, amén de la
fortaleza y el rechazo a todo tipo 
de violencia, no sólo han estado

presentes en el tortuoso camino que
han tenido que recorrer la sociedad

vasca y española, sino que con el
paso del tiempo se han transformado
en conversión, reconciliación, perdón

y apertura a la trascendencia, 
bases de una paz segura, justa 

y verdadera.
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cuestiones. Nuestra sociedad ha
evolucionado mucho en la direc-
ción adecuada de rechazo de todo
tipo de violencia. Es un movimien-
to que ha sacudido los diversos
ambientes y nos ha situado en esta
posición activa de rechazo de toda
violencia y en el empeño de seguir
el camino de la convivencia pacífi-
ca. Ahora bien, siendo un paso, co-
mo decía, importante y positivo,
quiero tener la esperanza de que
sea definitivo e irreversible, aun-
que es evidente que queda mucho
camino por recorrer y este camino
nadie nos asegura que será rectilí-
neo y sin dificultades.

Razón y fe. En su opinión, ¿cuá-
les son los retos principales a los
que se enfrenta la sociedad vasca
(y española) en este nuevo con-
texto que se abre?

Mons. Iceta. El cese de toda activi-
dad terrorista nos permitirá cono-
cer con más sosiego cuál es el esta-
do en el que se encuentra nuestra
sociedad después de vivir tantos
años en un clima de violencia y li-
bertad constreñida. Yo pertenezco
a una generación que siempre ha
vivido en este clima y, aunque no
lo percibamos directamente, esto
influye profundamente en nuestro
modo de ser y en la forma en que
la sociedad se desenvuelve. Que-
dan muchas heridas personales y
sociales que será preciso restañar.
Sobre todas estas heridas destacan

quienes han sufrido directamente
de un modo tan injusto la barbarie
terrorista, es decir, las víctimas,
que deben ser siempre una prio -
ridad en nuestro cuidado y acom-
pañamiento. Una sociedad recon-
ciliada sólo puede construirse a
partir de la verdad, del restableci-
miento de la justicia ante estas in-
justicias tan graves, y de la capaci-
dad de pedir, otorgar y recibir el
perdón abriendo el camino a la re-
conciliación. Es una tarea ardua y,
ciertamente, que precisa de tiempo
y pedagogía adecuada.

Es, así mismo preciso hacer memo-
ria, reflexionar y evaluar los he-
chos y toda esta historia de sufri-
miento. Es éste un aspecto muy de-
licado en el que desgraciadamente
muchos no se ponen de acuerdo.
Se necesita seguir avanzando en la
educación y en la concienciación
de la maldad intrínseca que supo-
ne el uso de la violencia, de reco-
nocer todo el daño que se ha come-
tido, de modo que las nuevas ge-
neraciones sean capaces de vivir y
fortalecer una cultura de la paz.

Nuestra sociedad es muy plural
en muchos aspectos. Es necesaria
la recuperación y la consolidación
de la libertad que ha estado opri-
mida durante tanto tiempo. Nece-
sitamos fomentar la capacidad de
convivir en el respeto mutuo y la
promoción de los elementos fun-
damentales que constituyen el
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bien común que debe ser promo-
vido por todos los agentes que
componen la sociedad. Todo ello
conlleva una pedagogía de la pa-
ciencia, del diálogo, con el fin de
alcanzar acuerdos en vistas a la
construcción de un futuro espe-
ranzador, así como una espiritua-
lidad del encuentro, del respeto,
del perdón y la reconciliación.

Razón y fe. A lo largo de estas dé-
cadas, tanto los obispos del País
Vasco y Navarra como la Confe-
rencia Episcopal Española se han
manifestado en numerosas oca-
siones sobre el conflicto vasco y
en contra del terrorismo. ¿Qué
destacaría de ese «corpus doctri-
nal» y de esa «praxis pastoral»
acumulada durante años?

Mons. Iceta. Efectivamente, la Igle-
sia se ha implicado como ha podi-
do y ha sabido en esta situación.
Como afirma el Concilio Vatica -
no II, la Iglesia se hace solidaria
con los avatares de la historia de la
sociedad donde se hace presente,
de sus esperanzas y dificultares,
de sus anhelos y sufrimientos. Y
esto lo ha hecho en los diversos ni-
veles: desde los laicos tanto de
modo personal como asociado
hasta los múltiples documentos y
cartas pastorales de los obispos,
en la presencia en tantas asocia-
ciones que han rechazado la vio-
lencia y han buscado caminos de
paz, en la organización de múlti-

ples eventos de oración, de refle-
xión, de testimonio, vigilias, mar-
chas, encuentros, actos públicos…
el servicio y acompañamiento de
las víctimas, la condena de todo
acto terrorista o violento, la refle-
xión acerca del modo de superar
esta situación tan lamentable y
abrir caminos de paz, perdón y re-
conciliación, la colaboración con
otros agentes sociales para aunar
esfuerzos con vistas a lograr la
desaparición del terrorismo y la
construcción de una sociedad y
una cultura de la paz. Su corpus
doctrinal es amplio en el tiempo y
profundo en su reflexión. No me
atrevería a señalar un elemento
concreto en este corpus. Señalaría
que aplica en nuestra situación
concreta los grandes principios de
la doctrina social de la Iglesia.

Razón y fe. Según el Concilio Va-
ticano II, la Iglesia es «signo e
instrumento» de comunión con
Dios y entre los seres humanos.
Permítame una doble pregunta a
este respecto. Como signo de co-
munión, ¿qué retos tiene la Igle-
sia para ser verdaderamente una
comunidad reconciliada? Y como
instrumento de comunión, ¿qué
retos tiene la Iglesia para ser ver-
daderamente un instrumento al
servicio de la reconciliación? O,
formulado de otro modo, ¿cómo
puede la Iglesia ser una comuni-
dad pacificada y pacificadora, re-
conciliada y reconciliadora?
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Mons. Iceta. Como bien expresa en
su pregunta, existe siempre una ta-
rea al interno de la Iglesia de re-
conciliación que redunda en su mi-
sión, por decirlo de algún modo, ad
extra como instrumento de reconci-
liación de la humanidad. Me pare-
ce que la palabra clave es siempre
la conversión, en su expresión más
genuina. Cuando el ser humano se
vuelve sobre sí mismo, intenta úni-
camente buscar sus propios intere-
ses, olvidando que su vocación es
de amor y servicio a Dios y al pró-
jimo, entonces comienza a generar
violencia. Para superarla necesita
abrirse, salir de sí y volver su mi-
rada a Dios que le capacitará para
ver al otro de un modo nuevo. La
tentación constante del hombre es
vivir volcado sobre sí, encerrado
en sí y defendiendo su propio cri-
terio. La misma conciencia tiene
una dimensión comunitaria y co-
munional. No en vano conciencia
viene del latín, cum scientia, cum alii
scire, es decir, conocer con otros. La
conciencia no es algo intimista, po -
seído individualmente. Está cons-
titutivamente abierta a la comu-
nión y sólo conoce verdaderamen-
te la verdad sobre el bien cuando
está en sintonía con su dimensión
comunional. La recuperación de la
conciencia es caer en la cuenta de
la dimensión comunional de mi
existencia y ello necesita de volver-
me al Otro, y el Otro por excelencia
es Dios, que me capacita para per-

cibir al prójimo como quien real-
mente es, como un hermano con
quien debo construir un bien que
es común a ambos. La conversión
y la llamada a la conversión, tanto
individual como comunitaria, es el
primer paso para que la Iglesia
pueda vivir como comunidad re-
conciliada en Cristo y ser, al mismo
tiempo, motor de reconciliación en
una sociedad que precisa de recon-
ciliación.

Razón y fe. Usted ha declarado
que «es preciso recordar y recono-
cer a las víctimas y sus familiares,
guardar su memoria y acompañar-
les con nuestro afecto, ofreciéndo-
les toda la ayuda necesaria». Sin
duda, se trata de un asunto central
y delicado, y en más de una oca-
sión algunas voces han criticado a
la Iglesia por una supuesta «equi-
distancia». ¿Qué tiene que decir al
respecto?

Mons. Iceta. La afirmación de una
supuesta equidistancia me parece
que es fruto de una percepción dis-
torsionada de las cosas. La aten-
ción de la Iglesia es siempre perso-
nal. Dios nos conoce por nuestro
nombre, y nuestra relación debe
ser siempre personalizada. Y así se
viene haciendo con las víctimas. La
labor que con ellos viene realizan-
do la Iglesia ha sido constante y se
ha realizado precisamente a este
nivel personal de visita, ayuda,
disponibilidad, acompañamiento,
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servicio. Y es el estilo de relación y
servicio que, a mi parecer, es más
eficaz, porque es el más directo y
humano.

Razón y fe. La nuestra es una re-
vista jesuita y desde hace tiempo
la Compañía de Jesús ha definido
su misión como estar en las fron-
teras tendiendo puentes de recon-
ciliación. Por su parte, usted ha
manifestado que debemos «derri-
bar los muros que nos separan».
¿Cuál es, en su opinión, la aporta-
ción específica de la vida religio-
sa en este nuevo contexto?

Mons. Iceta. La vida religiosa es un
don muy grande para nuestra
Iglesia. Concretamente en Bizkaia
su presencia es muy numerosa y
su labor es impagable en tantos
campos de acción. La vida religio-
sa es fruto de los carismas que
Dios ha querido suscitar entre
nosotros. En el campo de la edu-
cación, de la atención a enfermos,
ancianos, personas desampara-
das, en el mundo de la exclusión,
las antiguas y nuevas pobrezas
han constituido un verdadero bál-
samo, luz y esperanza. Me parece
que en el alivio de estas heridas
personales y sociales, en la tarea
de tender puentes, de allanar los
caminos para encontrarnos los
unos con los otros, de acompañar
en la tarea de la reconciliación, la
vida religiosa está particularmen-
te dotada de los dones necesarios

para ser sembradores de esperan-
za y comunión.

Razón y fe. Hablemos por un mo-
mento de religión, violencia, se-
cularización y evangelización.
Sobre estas cuestiones se han di-
cho muchas cosas: que si ETA na-
ció en las sacristías, que si la iz-
quierda abertzale es una «reli-
gión de sustitución», que si la
secularización de la sociedad
vasca avanza a pasos agiganta-
dos… ¿Qué «musculatura moral»
encuentra usted en la sociedad
vasca para afrontar la nueva rea-
lidad? ¿Qué capacidades, qué di-
ficultades, qué carencias, qué po-
sibilidades?

Mons. Iceta. Hace poco me pidie-
ron un prólogo para un libro acer-
ca de las minorías creativas. Es
una realidad muy interesante que
ha sido constante en la historia de
la humanidad y responsable, sin
duda, de sus progresos y cambios
esenciales. El Evangelio nos habla
siempre de realidades pequeñas
pero con una extraordinaria vitali-
dad, capaces de producir los im-
pulsos vitales que necesita la socie-
dad: así se nos habla de la semilla
de mostaza, del grano de trigo, de
la levadura que fermenta toda la
masa. Pienso que en nuestra socie-
dad existen estas mino rías creati-
vas, de diverso perfil, pero que
quieren responsablemente contri-
buir de modo activo a la construc-
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ción de una verdadera cultura de
la paz que rechace toda acción vio-
lenta y promueva la convivencia
pacífica, la búsqueda del bien co-
mún, por encima de las diferencias
teniendo en cuenta la pluralidad
de nuestra sociedad. También, en
este sentido, la Iglesia contiene en
su realidad estos fermentos de una
humanidad renovada, mostrando
la razón última de ser de su mi-
sión, que es el encuentro de todos
y cada uno con Dios. En Él se en-
cuentran las claves últimas de la
vocación humana, de los funda-
mentos irrenunciables para la
construcción de una sociedad justa
y verdadera, de la capacidad de
iniciar el camino del perdón y la
reconciliación, condiciones necesa-
rias para una paz profunda y au-
téntica. Y esta dimensión trascen-
dente es específica de la misión de
la Iglesia y, para nosotros los cris-
tianos, es el motor y el horizonte
último a partir del cual hacer nues-
tra aportación específica en la
construcción de una sociedad en
paz y reconciliada.

Razón y fe. Una palabra final so-
bre la convivencia cotidiana, que
sin duda ha quedado muy afecta-
da por la violencia durante déca-
das. Por ejemplo, una de las más
atinadas campañas de Gesto por

la paz durante los últimos años
ha estado focalizada en la llama-
da «violencia de persecución».
¿Cómo percibe la situación en
el ámbito cotidiano, qué posibili-
dades percibe, qué dificultades
atisba para una convivencia nor-
malizada?

Mons. Iceta. Desgraciadamente, la
violencia se ha mostrado de formas
tan diferentes y, muchas veces, tan
sibilinas pero igualmente demole-
doras. No sólo los atentados terro-
ristas, sino también la extorsión, la
amenaza, el vacío social, las mani-
festaciones de odio, el desamparo,
la indiferencia, la falta de solidari-
dad, de consuelo y compasión…
Por eso, el camino de la sanación
personal y social es profundo y de
largo recorrido. Pero debemos
afrontarlo con paciencia y esperan-
za. Como dije anteriormente, la so-
ciedad ha evolucionado muy posi-
tivamente hacia posiciones de re-
chazo de toda violencia. Ahora nos
toca proseguir el camino en la re-
paración de las injusticias y el cre-
cimiento de esa solidaridad, con-
suelo, compasión, compañía, calor
humano y respeto. Es la tarea a la
que estamos convocados. Tarea
ciertamente no exenta de dificulta-
des, pero al mismo tiempo gozosa
y esperanzadora. ■
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